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			Para todos aquellos que alguna vez se perdieron así mismos por amor.

		

	
		
			Prólogo

			Héctor

			—Ella. Siempre había sido ella la que podía detener mi tiempo. Siempre fue ella quien logró que sacara lo mejor de mí, que fuera la persona que yo realmente era, sin esconderme. Yo, por el contrario, siempre fui un cobarde que no supo afrontar la vida con dos cojones, y así me va —le dije directamente a la terapeuta, mientras miraba el techo.

			Ella solo me miraba por encima de sus gafas de pasta negras y asentía, mientras anotaba todo en un cuaderno. Vamos, que tenía la sensación de que no me hacía ni puto caso.

			Salí de su consulta con el ánimo por los suelos. Por qué no reconocerlo, me tocaba mucho los cojones tener que confesar en voz alta lo cobarde y cruel que fui con ella, eso es la puta realidad.

			Entré en un bar que hacía esquina, justo al lado de la consulta. Me senté en la barra y pedí una cerveza, y después otra, mientras me recomía por dentro por mis pensamientos. Ella, su risa, su boca, el color cambiante de sus ojos según sus emociones. Fueron muchas las veces que notaba que la perdía y corría a recuperarla. Pero en cuanto veía que la recuperaba, volvía a dejarla ir. Ella repetía constantemente «No puedo más con este tira y afloja. Deja de ser un Peter Pan y madura».

			La echaba tanto de menos que me dolía. Sentía un dolor dentro de mí que no podía explicar. Y lo peor de todo es que no podía llegar a comprender por qué mi orgullo no me permitió ese día salir corriendo detrás de ella. Ir detrás de ella de verdad. 

			Hacía ya un año que ella había tomado la determinación de acabar con nuestra relación y marcharse a Alemania a trabajar, y yo no sabía casi nada de ella. Lo poco que podía saber era a través de algún amigo que ni siquiera sabía nada de nuestra relación. Algunos podían sospechar, pero jamás supieron la verdad. Así que me tenía que conformar con las migajas que me llegaban.

			Claro está que, el día que me dejó, me bloqueó de todas las redes sociales. No es que yo fuera asiduo a ellas, pero desde que comenzamos, era una forma que teníamos de estar conectados, o más bien de ejercer sobre ella una superprotección o control. Sí, más bien era controlarla. Ella vivía en Madrid y yo, en Galicia.

			Y ahora es cuando pensareis que soy un cabrón y me diréis «jódete». Sí, yo vivía con mi novia de toda la vida en Galicia, porque a ella le surgió un trabajo importante y decidí, por primera vez en mi vida, seguirla.

			Así que la distancia siempre había sido un problema en nuestra relación, pero que sobrellevábamos viéndonos a escondidas un par de veces al mes.

			Tengo que admitir que hacía un par de meses que no me había llegado ninguna información a través de nadie sobre ella, y yo estaba volviéndome loco lentamente. La quería, sí, era la mujer de mi vida.

			Entré en casa con dos cervezas de más y arrastrando los pies. Vi a Julia sentada en el sofá, con el móvil en la mano. Al verme se sorprendió, pero disimuló muy bien, ya estábamos acostumbrados a ello. Me saludó con la mano y siguió a lo suyo. ¿Qué esperaba yo?, ella también tenía su vida como, hasta hacía un año, la tenía yo. 

			Fui directo al baño a darme una ducha y lloré. Lloré mucho, en silencio, y solo para mí, como casi cada día.

			Salí de la ducha y me preparé algo rápido de cenar. Julia me dijo que no quería nada y que se acostaba. La escuché reír por el pasillo.

			Así era nuestra relación, nuestra vida desde hacía ya ocho años: sin amor, pero con cariño. Con charlas sobre política y cenas como si fuéramos amigos de la universidad, sin una pizca de atracción entre ambos. Con besos en la cara, abrazos de ternura como si fuéramos hermanos.

			Éramos los perfectos compañeros de piso, pero nada más. Ella tenía su vida y yo la mía, aunque para la familia y amigos, éramos una pareja más. Triste, muy triste, pero estábamos acostumbrados.

			Olivia aguantó. Aguantó cuatro años compartiendo mi vida, mis momentos y nuestras locuras, pero no pudo soportar mis reacciones algunas veces, mi falta de valentía y algunas mentiras.

			Ella podía ser extremadamente sincera y cruel a la vez. Ella jamás mentía, creo que nunca necesitaba mentir porque le importaba una soberana mierda la opinión de los demás, siempre decía que con la verdad vas a todos lados y que no sabía mentir porque no tenía memoria.

			En cambio, yo vivía en una mentira constante. La cuestión es que nuestras peleas siempre fueron por lo mismo. Sí, por mi pareja. A pesar de que Julia no sabía nada, yo la anteponía por delante de Olivia. Y esta no pudo más. Se marchó, y lo hizo para siempre.

			Una vez leí que las mujeres, mientras pelean y gritan, es porque aman; pero que cuando se marchan, lo hacen en silencio. Y sí, así fue: dejó de chillarme, de ponerse como loca de llorar y patalear para salir de mi vida con una calma pasmosa y el porte de una jodida reina.

		

	
		
			Primeras decisiones

			Héctor

			El sábado pasé todo el día en la cama, durmiendo y pensando. Cabreado con la vida. Julia se había marchado por la mañana. Eran las diez de la noche y todavía no había llegado. Así que pedí cena a domicilio.

			Puse la tele por tener algo de fondo mientras miraba Instagram por si encontraba algo de ella, pero no. Así que creé una cuenta nueva y falsa, en modo psicópata. La encontré, por fin. Pero tenía la cuenta privada. Probé a mandarle una solicitud y crucé los dedos. 

			Escuché la puerta de casa abrirse y Julia entró con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Hola, Héctor. —Dejó su bolso en el recibidor y su chaqueta—. ¿Qué tal tu día? —dijo serena, mientras yo la examinaba de arriba abajo. No diría nada jamás porque no se lo merecía, pero los dos sabíamos que venía de estar follando con otro. Lo noté en su nerviosismo. 

			—Bien, aquí, tranquilo. —Me recosté en el sofá—. Siéntate aquí un momento.

			—Uf… —contestó tocándose las cervicales—. Me duele un poco la cabeza y prefiero acostarme. 

			—Un momento solamente —le pedí con una sonrisa tranquilizadora, porque jamás habíamos hablado de nuestras vidas paralelas y nunca lo haríamos, ya que era algo tabú. Ella se sentó a mi lado con una distancia prudencial—. ¿Tú eres feliz? —La miré a los ojos. 

			—Ya sabes que las cosas en el trabajo no van bien, pero… —La corté. 

			—Hablo de nosotros. 

			—Claro —dijo ella—. ¿Tú no? —Negué con la cabeza—. ¿No te gusta Galicia? ¿Quieres volver a Granada? —Asentí.

			—Sí, mañana mismo me marcho a mi casa. Galicia es preciosa, me gusta, pero a mí me tiran mi tierra y mi familia.

			—Ah, me parece bien. Yo puedo ir los fines de semana. —Me miró nerviosa.

			—Sí, tú puedes venir cuando quieras —mi respuesta fue sincera. Me tocó la pierna con su mano y sonrió.

			—Entonces ¿mañana te vas? ¿Qué vas a decirle a tus padres y a los míos? —Noté miedo en su voz, su mano temblaba.

			—La verdad, Julia, la verdad. Que no puedo más aquí y que quiero volver a mi puta vida.

			Ella me miró, reprochando mi tono, pero sobre todo por la forma de expresarme. Yo jamás decía palabras malsonantes en mi vida con ella, mientras que con Olivia era yo mismo y decía lo que me apetecía en todo momento. Con Olivia era libre, y no tenía que ser perfecto, simplemente ser yo.

			Sonó su teléfono, y un ambiente tenso y pesado nos envolvió a los dos.

			—Dame un momento. —Se puso en pie con el teléfono en mano y se encerró en la habitación.

			Yo me quedé en el sofá como una mierda. Crucé los brazos por detrás de mi cabeza y suspiré. «Gracias, Karma». En el fondo, me encantaba autoflagelarme y pagar penitencia.

			Olivia me decía que era un puto mártir de mierda. Y, otra vez más, tenía que darle la razón.

			—Héctor, bajo un momento a darle las llaves a Patri, que se las había guardado y no se las devolví. —Su voz sonó débil. La había pillado desprevenida.

			—Está bien, baja. Yo te espero aquí. —Miré hacia otro lado mientras ella se iba. Eso se me daba realmente bien hacerlo.

			Pero entonces me asomé a la pequeña ventana que daba a la calle y vi un coche negro aparcado en doble fila. Ese coche no era el de Patricia. Los dos sabíamos perfectamente que ella tenía un Fiat 500 rojo, y ese coche era un BMV negro de gama alta, con unas llantas de aluminio bastante grandes. Vaya, lo que viene siendo un coche de tío en toda regla.

			No me equivoqué, la ventanilla se bajó y dentro había un chico. Julia se acercó. Vi cómo él acariciaba su mano mientras hablaban. Ella volteó la cabeza y miró a la ventana. Yo me escondí, como siempre. Miré a través de la cortina, y ella volvía a mirar en reiteradas ocasiones en mi dirección, hasta que al final metía la cabeza en el coche y se despedía con un beso.

			Volví a sentarme en el sofá y al poco escuché las llaves en la puerta. Ella entró mintiendo como una bellaca sobre lo despistada que era Patri, yo le seguí el rollo porque ella no se merecía otra cosa, y seguramente ella, en muchísimas ocasiones, habría hecho lo mismo conmigo. 

			—Bueno, entonces mañana te vas —dijo volviéndose a sentar a mi lado—. Mira, Héctor, nosotros nos queremos mucho y creo que la relación en la distancia con nuestras cosas es lo mejor. Por otro lado, si quieres dejarlo, yo…

			—Julia, sabes que dejar esta relación no es una opción. Lo hicimos una vez hace cinco años y fuiste tú la que volvió un fin de año a pedirme volver. Sabes lo mal que lo pasaron mis padres, sabes que son mayores y que yo no les voy a dar ese disgusto.

			Tengo que decir que ese fin de año fui feliz por recuperar mi vida. Ya llevaba un año y medio con Olivia y no me importó destrozarla al día siguiente diciéndole «Mi ex me ha dicho de volver, de seguir con la relación donde la dejamos, y en unas semanas se muda al piso». Me importó una mierda escucharla llorar, notarla rota de dolor y pedirme y suplicarme que no lo hiciera, que ella lo dejaba todo con tal de estar conmigo. También dijo «Te arrepentirás, porque me quieres a mí, ella no es yo», y lloró durante una semana mientras yo me mantenía feliz.

			—Lo sé. Era solo por si te lo habías planteado, que estuvieras tranquilo —su voz tembló.

			—No, eso no es una opción. Así que todo sigue igual y yo mañana me marcho a mi casa.

			Yo me mantendría fiel a los principios de mierda que creía tener. Después descubrí que no tenía ninguno.

			Por primera vez en nuestra relación, yo dormí en el sofá. A pesar de ni rozarnos, dormíamos juntos siempre, menos esa noche. Olivia me pedía siempre que durmiéramos separados, que lo hiciera por ella, pero a mí no me daba la gana. Porque negarle cosas que le dieran paz me hacía sentir tener el control.

			A veces era tan fácil engañarla y en cambio otras, prefería decirle la verdad y joderla.

			En cuanto salió el sol, me desperté, me preparé un café bien cargado y me senté en la mesa de la cocina. Escuché cómo Julia caminaba hasta donde yo me encontraba. No dijo nada al verme, simplemente acarició mi hombro y se sirvió una taza de café, se sentó a mi lado en silencio y miró al frente mientras removía su café.

			Era bastante típico en nuestra relación. Creo que yo nunca la valoré, ni la respeté hasta el día que ella me dejó. Lo pasé mal, bastante mal, pero nada comparado con Olivia. Creo que yo siempre había estado acomodado a Julia, pero que jamás estuve enamorado. Solamente he estado enamorado de Olivia, de eso no tengo ninguna duda.

			Cuando Julia me dejó, lo pasé mal también por mis padres y por la familia. Pero, en el fondo, me lo busqué. Siempre estuve seguro de que ella me quería más que yo y me aproveché de ello. Y a día de hoy queda cariño, convivencia y, sobre todo, respeto, pero nada más.

			Preparé las maletas solo con mi ropa, porque en esa casa yo no tenía nada más. Fui hasta el salón con la maleta grande en una mano y una pequeña mochila en la otra. 

			—Bueno, pues ya está todo. —Saqué las llaves del coche, dejé la mochila en el suelo y me acerqué a ella. 

			Nos abrazamos y la besé en la cara.

			—En un par de semanas nos vemos —fueron sus palabras antes de que yo cerrara la puerta detrás de mí.

			Olivia

			«De vuelta a casa», me repetía en el avión una y otra vez. Anunciaron por la megafonía que quedaban veinte minutos para el aterrizaje. Abrí mi bolso y saqué el neceser pequeño de las pinturas y un pequeño espejo que llevaba en él. Me retoqué la cara, el señor de al lado me miraba perplejo. 

			Aun así, me puse crema en las manos. Estaba nerviosa, muy nerviosa por volver a mi Madrid querido. Ver a mi familia y a mis amigas y empezar una nueva vida. Sin él.

			Cuando salí del aeropuerto, me encontré con mis padres que, entre besos y arrumacos, destrozaron mi maquillaje. Bueno, también mis lágrimas ayudaron a ello. Un año sin verlos, solamente por videollamadas y fotografías.

			Una vez montados en el coche, mamá empezó a decirme lo delgada que estaba, que se me marcaban los pómulos y un sinfín de cosas más. Mi padre me miraba a través del espejo retrovisor y se reía con ternura. Me giñaba un ojo mientras mantenía una mano en la pierna de mi madre. Yo creía firmemente en el amor que ellos se tenían, pero en el resto del amor ya no. Mi padre subió todas las maletas a mi habitación mientras mi madre y yo preparábamos la cena.

			—Pon un plato más —dijo sonriente. 

			—¿Viene Marcos al final? —Me miró contenta mientras ponía el mantel. 

			—Sí, viene a cenar. 

			Semanas antes de volver, quedé con mi hermano en que me buscara un pisito pequeño. Él era abogado y tenía bastantes contactos, así que no le costaría mucho conseguir algo en buenas condiciones, pero el día de mi regreso él estaría en Asturias por motivos de trabajo.

			Para mi sorpresa, se había podido apañar para venir a verme. Cenamos tranquilos los cuatro, como años atrás. Mis padres estaban encantados de tener a sus polluelos sentados en su mesa otra vez, bajo su techo, en nuestro hogar. Mi padre adormilaba en el sofá desde las once de la noche y por fin decidió acostarse. 

			Nos quedamos mi hermano y yo en el sofá. 

			—Bueno, ¿qué? —Me senté a su lado con las piernas cruzadas como un indio—. Dime que has encontrado un ático precioso para mí. —Su sonrisa lo delató—. ¿Es bonito? ¿Cómo es?

			—Pues verás, he encontrado varios pisos. Mañana por la tarde tenemos tres visitas para que los veas y decidas. Pero ¿por qué alquilar? Yo creo que es mejor comprar.

			—Ya sabes que no sé si me quedaré aquí. No sé si estaré un año, dos o unos meses. 

			—Ya, pero alquilar es tirar el dinero. 

			—Te sientes mal porque papá y mamá decidieron vender la casa del pueblo para ayudarte con tu carrera y con tu piso. —Me miró con ternura—. Sinceramente, Tete, a mí me da igual. Es normal que hicieran eso y, si yo hubiera podido, lo habría hecho. Que no me importa que la mitad de esa casa fuera mía y que estéis locos por que me compre un piso para compensar. Realmente, no me importa, eres mi hermano y es lo normal. Ese dinero que se quede en el banco, por si algún día lo necesitamos.

			—Para ser tan pequeña, eres muy grande. —Me abrazó fuerte—. Yo quiero que te quedes a mi lado. Me haces falta. 

			Desperté temprano, ya que mamá decidió que quería que todos desayunáramos juntos. Así que, mientras ella trasteaba con sus cacharos en la cocina, yo me hacía la remolona en la cama. Escuché su voz desde la escalera y salí de la cama. Bajé las escaleras y me encontré con Bea, que corrió a mí en cuanto me vio. Éramos amigas desde pequeñas y era la única persona en el mundo que lo sabía todo acerca de mí y mi vida.

			Después de desayunar, las dos nos fuimos por Madrid, a dar una vuelta y ponernos al día. 

			Yo sabía que ella tenía miedo de preguntarme según qué cosas y, a decir verdad, era mejor ni hablar de ellas. Me había costado mucho poder salir de toda la mierda que me hizo irme y dejar mi vida. Así que yo tampoco sacaría el tema. 

			Nos sentamos en una terraza de Malasaña, me contó que con Luis la cosa no estaba muy bien, que ya no era lo mismo. Hacía tiempo que la notaba triste, y siempre me decía «Es lo que hay». Pero esa mañana, sentadas la una enfrente de la otra, me di cuenta de que la cosa estaba peor de lo que yo pensaba. 

			—Oye ¿por qué no te vienes conmigo y mi hermano esta tarde a mirar mi piso? —La noté tensarse. 

			—¿Va tu hermano? 

			—Claro. 

			—Será mejor que vayáis los dos. 

			—Qué va, te necesito para elegir el mejor. —Sonreí—. Porfiiii. —Junté mis manitas delante de la cara y rogué. 

			—Está bien, pero díselo. Mejor que le avises antes.

			Me sorprendió mucho. Ella y mi hermano se conocían desde siempre y se llevaban fenomenal. No entendía por qué Bea se comportaba así. 

			La verdad es que me encontré violenta entre mi hermano y Bea. No sé qué había ocurrido en mi ausencia, pero lo cierto es que algo había pasado entre ellos. Se saludaron con mucha distancia y su conversación fue distante.

			Recorrimos Madrid en metro, ya que cada piso estaba en una parte distinta de la ciudad.

			A pesar de que mi hermano estaba encabezonado en que me quedara un ático en Chamberí, yo me enamoré de uno en Chueca. Precioso. Pequeño y algo destrozado, pero perfecto para mí. Discutimos sobre comprarlo en lugar de alquilarlo, pero acabé ganando yo. Bea también opinaba como yo, y las dos hicimos presión sobre Marcos.

			Las semanas seguían pasando. Yo ya me había incorporado al trabajo en la redacción y tenía casi terminado el piso. Lo cierto es que quedó como nuevo. Una buena mano de pintura y un parqué grisáceo lo dejaron perfecto. Puertas blancas, sencillas, del Leroy Merlín, colocadas por mi querido hermano y, ¡hala!, una monería de piso de cincuenta metros listo para ser mi hogar. Además de la pequeña terraza semicubierta de madera, que haría llorar a los dioses del Olimpo.

			Me estaba encontrando muy bien en Madrid, me mantenía todo el día ocupada y casi no tenía tiempo para pensar. Había superado a Héctor por fin, y las calles de Madrid no me recordaban a él. No sentía su olor ni su esencia en ciertos lugares, y eso para mí ya era muy importante.

			No es fácil dejar a una persona a la que quieres, no fue fácil para mí arrancármelo del alma. Porque Héctor, a pesar de todo, había calado muy hondo en mí. Me enamoré de él como jamás en mi vida. Me hizo sentir la mujer más especial del mundo, la más deseada, para después hacerme sentir pequeña, insignificante y triste día tras día. Sentía un menosprecio hacia mí constante y, al final, ella ganó. No la culpo a ella, no culpo a Julia porque, al fin y al cabo, era otra infeliz como yo. Pero él se quedó con ella.

			Siempre fue así, siempre la eligió por delante de mí. A pesar de verme destrozada, hundida y prácticamente enferma, le daba igual. Siempre se excusaba diciendo que ella era su pareja y que nosotros teníamos lo que teníamos. Cruel, sí, pero cierto también.

			En los primeros años yo no me daba cuenta de nada, estaba ciega de amor. Parece una cursilada, pero es cierto al cien por cien. Me olvidé de mí.

			Podía estar horas pegada al teléfono mientras él estaba con ella o con los amigos. Era incapaz de contestarme a los mensajes diciéndome que, Cuando estaba con gente, no sacaba el teléfono por educación; pero cuando estaba conmigo, le daba igual y lo tenía en la mano constantemente. Entonces yo estallaba como la pólvora y teníamos una pelea de la cual él se aprovechaba para estar días sin decirme nada y volverme loca. Él siempre fue consciente y sabía que haciéndome eso, con tal de no perderlo, yo me volvía más dócil. Tenía absoluto control sobre mí.

			Bueno, no era solamente eso. Había muchas más cosas que hacían que, poco a poco, dejara de quererme y empezara a vivir bajo una sospecha continua que me envolvió en una locura y casi me cuesta la salud. Bueno, en realidad sí que me costó la salud mental, de ahí que me fuera a vivir lejos para olvidarme de todo. 

			Ahora era diferente. Me acordaba de él alguna vez, de lo bueno y de lo malo, pero ya no sentía rencor ni odio. Llevaba mucho sin saber de él y me encontraba mejor. Salir de una relación toxica cuesta, pero por fin volvía a vivir.

			El sábado por la noche quedé con Bea para cenar. Todavía estaba en casa de mis padres porque algunos de los muebles que compré no estaban en stock, entre ellos, la cama y el sofá.

			Me miré en el espejo y volví a verme a mí misma. Más delgada, sí, pero era yo. Me ricé el pelo, me maquillé y me reconocí. Tenía los labios bastante grandes y marcados, y no me importa reconocer que era gracias al ácido hialurónico que me ponía Alba una vez al año. Delgadita, pero con unas curvas que me curraba en el gym a diario.

			Saqué unos zapatos de tacón de una de las cajas de la mudanza y me los puse. No es que fuera muy baja, pero con tacones me sentía mejor.

			Cogí mi chaqueta de cuero y el bolso de mano, bajé las escaleras y me despedí de mis padres. En la puerta estaba Bea, que silbó al verme. 

			—No veas qué perolas Te hace esa camiseta —dijo mirándome de arriba abajo—. Estás muy buena, eh… —Se rio.

			—Calla, merluza, y conduce, que hoy tengo muchas ganas de bailar. 

			—Primero cenamos y eso, ¿no? —me respondió con sorna.

			—Hombre, algo, sí. —Me reí al tiempo que subía la música.

			Entramos en un restaurante que yo conocía muy bien, donde alguna vez había ido con Héctor a cenar. Respiré profundamente antes de entrar, Bea me miró. Se lo imaginó, pero se calló.

			Suerte para mí cuando la camarera nos sentó en una mesa alejada de la zona donde yo me sentaba con él. Me mordí el labio nerviosa y me reí. 

			—Parezco una loca, Bea, en serio.

			—No, para nada. Simplemente has necesitado más tiempo para volver a encontrarte y ahora tienes miedo de volver a revivir tu pasado.

			—Puede ser. Soy como una exadicta con miedo a recaer y ser una puta loca. 

			—Vino blanco —dijo Bea a la camarera—. ¡Eh! —Bea se levantó de la mesa y saludó con la mano a un amigo suyo que estaba en la barra. 

			«Joder», pensé al verlo. Superalto, superfuerte y superguapo. Calvo como un melón, pero eso no evitó que se me hiciera la boca agua.

			Se saludaron con cariño, y después sus ojos se clavaron en mí. Bea le dio un manotazo y se rio. Él sonrió, pero sin dejar de mirarme. 

			—¿Quién es ese? 

			—David, un amigo de Luis de toda la vida. —No le dio más importancia.

			No fue consciente de mi reacción. Todavía estaba acostumbrada a llevar una máscara y ocultar la sorpresa o cualquier emoción, ya que con Héctor lo tenía que hacer constantemente. Siempre que salíamos juntos por su ciudad y algún amigo soltaba alguna cosa de Julia, yo tenía que hacer como si nada. Así que esa mascara de indiferencia formaba parte de mi ser.

			—Pues está muy bueno. Muy muy bueno, el calvito. —Me reí.

			—Le has gustado. Aunque no me extraña, hoy estás que te sales.

			—No digas tonterías —me quejé—. Aunque no le haría ascos.

			—Estaba pagando la cuenta, que ya se va. Así que sácate la idea de follártelo en los baños. —Ambas nos reímos.

			En la cena pudimos contarnos de todo. Las copas de vino hicieron su efecto y pudimos tratar las cosas realmente dolorosas como si fueran puro humo, dejando a un lado el dolor que quedaba adormilado por el albariño.

			Después de cenar fuimos al Matacalles, un bar de copas del centro que siempre me había encantado, donde iba con los amigos y los conocidos. Pero jamás fui con él.

			Me encontré con los amigos de siempre. Las cañas y las copas corrían como la pólvora y creo que no pasó un segundo en que no me riera. Eso era una parte de la felicidad, aunque a veces pasa desapercibida sin que seamos conscientes.

			Necesitaba respirar y le pedí a Bea que saliera conmigo, pero pusieron una canción de salsa que le encantaba y me dijo que no con un golpe de culo, así que salí sola. 

			Me apoyé en la pared de al lado de la puerta y saqué el teléfono. Tenía tres llamadas de un número que no conocía. 

			—Vaya, vaya… Mi mujer aquí sola. —Al escucharlo, giré la cabeza y me encontré con Luis, el novio de Bea, al que abracé muy fuerte—. Estás guapísima, nena. ¡Cuánto tiempo sin verte! —Volvió a abrazarme y mis pies dejaron de tocar el suelo.

			—La chica guapa del bar… —dijo el calvito dejándome con la boca abierta.

			¡Qué guapo era!

			—Ni te acerques a mi mujer —le contestó Luis en broma, tapándome con su cuerpo—. Ni se te ocurra. No te fíes, es malo. —Hizo un mohín de asco—. Caca, no te creas nada. —Se rio mientras que el maldito calvo sonreía como un canalla.

			—Ni caso. —Se interpuso entre nosotros—. Me llamo David y me he enamorado de ti.

			—Yo, Olivia. —Al darle dos besos, me apoyé con una mano en su pecho, y estaba realmente duro. 

			—¿Está dentro Bea?

			—Sí, vamos.

			Tenía el semblante serio. Estaba preocupado… o lo mismo era yo, que era muy fan de las conspiraciones. Tiré de él y la mano de David cogió suavemente la mía.

			—Yo también voy. —Puso cara de perro pachón. 

			A Bea se le cambió la cara cuando vio a Luis. Era de total hastío. Aunque la verdad es que yo estaba pendiente de David y sus tonterías, no podía parar de reírme con él.

			Mi subconsciente me decía «Déjate llevar», y Bea me decía «Casi dos años sin echar un polvo. Este te deja bizca». 

			Eran las cinco de la mañana cuando cerraron el Matacalles. Mientras caminábamos hacia los coches, hablábamos y nos reíamos. Di un traspiés por las copas de más que llevaba encima, pero ahí estaba David para cogerme en volandas y no permitir que me partiera los dientes.

			La sensación de sentirme envuelta entre esos brazos tan fuertes y ese olor que desprendía era una gloria. Me estremecí entera, esas sensaciones que se habían despertado en mí me dejaron K.O. Me relamí.

			—Ya puedes soltarme —dije al tiempo que recuperaba mi cordura.

			—Pero si estás genial olisqueándome como un perrillo. —Escuché la risa de Bea y de Luis de fondo. Él había susurrado, pero ellos estaban muy pendientes de nosotros.

			—Eres tonto. Bájame. —Pataleé hasta que mis pies tocaron suelo.

			Nos despedimos en el coche de Bea, ya que Luis se empeñó en llevarla. Cuando Luis dio dos pasos y Bea entró en el coche, David me cogió del brazo y se acercó a mí. 

			—Que conste que no has querido darme tu teléfono, pero no te vas a librar de mí.

			Apartó el pelo de mi cara como solo se ve en los libros de romántica y se acercó lentamente a mi boca. Yo temblaba como una pava, pero me moría de ganas de que me besara. No lo hizo, dejó un beso casto en mi mejilla, rozando la comisura de mis labios. Su olor volvió a nublar mis sentidos y apreté su brazo con fuerza. 

			—Adiós, David —me limité a decir nerviosa.

			Hacía tanto que no me sentía así… A las tantas de la mañana, en la calle y con el estómago revuelto por un chico.

			Héctor 

			Había vuelto a la normalidad. Mi casa, mi espacio, mi despacho, mis cosas, mis amigos y mi familia. Intentaba volver a coger mi rutina. Todo el mundo me preguntaba por Julia y yo me limitaba a decir que en unos meses volvería o que el fin de semana siguiente estaría aquí. Miles de cosas para que la gente dejara de preguntarme por ella, pero la realidad es que no la echaba de menos, que en mi casa me sentía bien yo solo, sin ella. Me encontraba a gusto en mi soledad y mi armonía, echando de menos a Olivia y volviéndome loco de vez en cuando pensando en que podía estar con otro, en que otro le hiciera las mismas cosas que le había hecho yo.

			Así que volví a mis entrenos de tenis, a mis juergas con los amigos y a echarla de menos como un capullo.

			Volvía una noche solo, había bebido más de la cuenta y se me metió en la cabeza llamarla por teléfono. Era muy tarde, pero no me importaba. Solo quería escuchar su voz.

			Llamé, pero aún me tenía bloqueado, así que aceleré el paso hasta llegar a mi casa. Entré en el despacho y saqué el móvil de prepago que, hacía días, había comprado con esa misma intención. 

			Estaba de los nervios, las manos me temblaban, y no por el alcohol precisamente, sino por los nervios que me provocaba volver a escuchar su voz. 

			Llamé una, dos y hasta tres veces, pero nada. No respondía. Estampé el teléfono contra la pared del despacho y me marché al comedor. Me tiré del pelo rabioso. La necesitaba. La quería y no sabía qué podía hacer. 

			Era domingo, tenía resaca y me encontraba como el culo. Me llamó mi amigo Dani para comer y tomar algo. No me apetecía, pero tampoco tenía nada mejor que hacer y era raro que Dani me llamase, ya que siempre estaba ocupado con sus locales y su novia.

			Quedé con él en el centro. Comimos poco para lo mucho que bebimos. Le pedí prestado el teléfono para hacer una llamada, alegando que quería comprobar una cosa. Volví a llamarla, pero el teléfono estaba apagado. 

			Conforme pasaba el rato, yo estaba más nervioso. Él me lo notaba, me insistió en que le contara, pero yo era incapaz. Solamente podía hablar con mi terapeuta de Olivia, no quería que la gente hablara de mis cosas que, a pesar de ser ciertas, dolían mucho.

			Recordé una noche con ella. Después de cenar, fuimos a bailar. Sus carcajadas eran música en mis oídos. Me encantaba que me robara la copa y bebiera de ella, mientras bailaba bien pegada a mí. Cómo se rozaba conmigo. Cómo era de sexy. Cómo sus ojos rasgados se iluminaban antes de besarme. A veces me hacía cosquillas con sus pestañas negras de gata y esos labios carnosos que me estremecían al repasar mi piel. Su pequeña cintura y sus enormes tetas. Era mi sueño.

			Ella, siempre había sido ella. Y pensar que la tuve solo para mí y que la cagué mil veces a pesar de sus interminables oportunidades, me dolía en el alma. Yo quería volver a esos momentos donde ella era mía y yo suyo, donde podía estar horas tocando la piel de su cuerpo sin parar, porque era lo más suave que había tocado en mi vida. 

			Su olor me volvía loco. Yo quería volver a meterme con ella en la ducha y besarla despacio. Yo quería volver a nuestras escapadas los fines de semana por España, donde la llevaba de la mano por las calles orgulloso. Yo quería volver a ella.

			—Héctor. No sé si me meto donde no me llaman, pero… ¿por qué no dejas a Julia de una vez y vuelves con Olivia? —Escupí el ron con Coca-Cola que me estaba tomando, con un golpe de tos. 

			—¡Joder! ¡Mierda! —exclamé nervioso—. Me he puesto perdido —dije dirigiéndome al baño.

			Me iba a dar un puto infarto, joder. Eso no me lo esperaba. Entré en el baño, me apoyé en el lavabo y me miré en el espejo. Estaba rojo y el corazón se me salía del pecho. Me refresqué el cogote y la cara e intenté recuperar la respiración.

			Volví a la mesa y me senté donde estaba. Dani se mantenía paciente. 

			—¿Estás mejor? 

			—Sí —contesté y pedí un vaso de agua con hielo.

			—Pues contéstame —dijo serio.

			—¿Qué quieres que te diga? Dime, Dani. —Me callé—. No sé qué decirte. No sé ni lo que sabes ni lo que… 

			—No sé nada, Héctor, pero tengo ojos en la cara. Vienes con ella a mis locales, bebes y la tratas como a una pareja de verdad, no como a Julia. La miras y te derrites. Y ella igual. Se ve que estáis juntos desde hace muchos años. Y Sofía, mi novia, lleva años diciéndomelo. Hemos estados los cuatro por ahí juntos, y por más que diga ella que viene por trabajo aquí… ¿Qué quieres que te diga? Tú solo miras a ella de esa forma, y no somos tontos. Lo sabe todo el mundo, lo que pasa es que nunca decimos nada por respeto y porque bastante tenéis con lo que tenéis… —Me retó con la mirada una vez más.

			—Pues eso, Dani. No sé qué decirte. Solo puedo decir que soy un cobarde y una mierda de tío. Que he pensado muchas veces en romper con Julia y con todo y liarme la manta a la cabeza, pero después Olivia siempre la caga con alguna pelea o con alguna mierda de paranoia suya.

			—¿En serio te crees eso realmente, que es culpa suya? —habló con sorpresa—. ¡No me jodas!

			—Bueno…, puede ser que mis mentiras… 

			—Puede ser que toda tu mierda lo haya jodido todo. Sé que estás mal, pero es lo que hay. Mira, no me debería meter. —Sacó su teléfono del bolsillo, toqueteó la pantalla y me lo enseñó—. Yo nunca he dejado de tenerla en las redes, ni yo ni Sofía. —Le arranqué el teléfono de las manos. 

			—¡Joder, joder! —Se me escaparon las lágrimas—. Está preciosa —le dije mientras observaba algunas fotos, y él asintió. 

			—Hace unas semanas volvió a Madrid. —Abrí los ojos—. Ve a buscarla, afronta la vida de una vez. Ya no eres un chaval.

			—¿Sabes qué pasa, Dani? Que ella ya me ha olvidado. Ella ya no me quiere, no me ama, ella ya no está.

			Entró Sofía por la puerta y me recordó a Olivia, con su estilo roquero y esos aires de mírame, soy una diosa y no estás a mi altura que tienen las dos. Me saludó con dos besos y luego besó a su novio. Poco después, nos despedimos, y ellos se fueron de la mano hacia un lado y yo al otro, pero solo.

			Olivia

			Cuando llegué a casa después de mi salida nocturna, David me había mandado una solicitud en Instagram. La acepté y obvié las demás.

			Al despertarme el domingo, vi un mensaje de David que no contesté, a pesar de que me moría de ganas de hacerlo.

			Esa misma tarde, aburrida de estar en casa, cogí el teléfono y leí su mensaje.

			Hola, morenita. ¿Tienes planes?

			Contesté sin pensar mucho lo que iba a decirle.

			Aquí, en casa, disfrutando del aburrimiento. 

			Tiré el móvil sobre la cama y me tapé la cabeza con la almohada, nerviosa por ese tonteo que teníamos. Dos minutos después, volvió a sonar un mensaje.

			Pásame tu dirección y en veinte minutos estoy allí.
No contestes con absurdas excusas, porque ya voy de camino.

			De un salto, me puse en pie. Nerviosa, rebusqué entre mis cosas, que estaban en cajas. Di con unos tejanos viejos desgastados que me encantaban, de tiro alto y pitillos, un jersey de cuello barco y mi chaqueta de cuero. Me atusé el pelo y me maquillé sencilla.

			Volvió a sonar un mensaje, que era un escueto.

			Estoy aquí.

			Me lo encontré sentado en una moto grande, apoyado en su casco y sonriente. Me acerqué a él con cautela y le di un beso en la mejilla. Él intentó girar la cara, pero me aparté. 

			—Pensé que vendrías en coche —dije poniéndome el casco y subiéndome a la moto. 

			—No tengo coche, solo moto y bici. —Con su mano, agarró mi pierna y apretó—. Agárrate a mí. —Su voz picarona me encantaba. 

			El camino en moto fue tranquilo. Mientras él conducía, yo podía abrazarlo y dejar que su olor invadiera mis fosas nasales. Sentía mariposas en el estómago. Hacía tanto tiempo de la última vez que sentí aquello que me daba miedo. Esas sensaciones me llevaban al pasado, casi seis años atrás. Me recordaban a Héctor, a cómo empezó todo. A la conquista en sí, a los juegos y a la locura. Sacudí la cabeza quitándome de la mente esos recuerdos que me destruían continuamente.

			—Hemos llegado —dijo David aparcando encima de la acera. 

			Bajé de la moto, guardó los cascos y nos miramos. Él sonrió y yo por poco exploto. 

			—¿Qué sitio es este? ¿Una casa de campo? —Miré a mi alrededor. Había lucecitas sostenidas por cuerdas y una casita al final, rodeada de jardines con muchas flores.

			—Es de un amigo mío, es un asador. Diferente, sin lujos. Rural, pero muy acogedor, con cine al aire libre. —Cogió mi mano entre la suya—. ¿Vamos? —Tiró de mí levemente, animándome a caminar.

			Conforme avanzábamos, el sitio me envolvía. Una pequeña casa de piedra y madera, decorada con mesas antiguas y manteles de cuadros rojos. Sillas con cojín blanco y muchos árboles alrededor. Las lucecitas, que desde lejos parecían luciérnagas, creaban un ambiente cálido, y los parrales, que hacían de techo en el exterior, daban la sensación de cobijo.

			—Es precioso —le comenté con un hilo de voz.

			—Sí, pero menos que tú.

			—No seas tonto —le reproché coqueta.

			Entramos a saludar a su amigo, que lo envolvió en sus brazos. Se palmearon los hombros y los dos me miraron. Nos presentó y, muy amable, nos sentó en una mesa de fuera. Nos avisó de que, en cuanto despejara la cocina, vendría a charlar un rato.

			David me contó que era ciclista, que le encantaba montar en su bici y olvidarse del mundo. Que salía cada día con ella y que conocía muchos sitios parecidos. Me contó también que acababa de venir de Santo Domingo, donde había estado dos años viviendo. 

			Nos pusimos al día de nuestras vidas y de nuestras cosas. Era muy gracioso y cariñoso, y me hacía sentir segura y atractiva. Y por qué no decirlo, me hacía sentir mujer.

			—No me mires así —le pedía mientras le contaba cosas de mí.

			—¿Así cómo? 

			—Como si me estuvieras desnudando —dije dando un sorbito de mi refresco.

			—Es que es lo que estoy haciendo. —Su sonrisa delataba que era verdad lo que decía y me sonrojé. 

			Cuando menos me lo esperaba, David se inclinó sobre la mesa y me besó en los labios. Acepté ese beso con gusto. Sus labios suaves rozaron los míos y pude saborearlo. Nuestras bocas encajaron a la perfección, como si lleváramos años besándonos de esa forma, pausada, dulce y suave.

			Esa noche no hubo más besos. Yo los quería, sí, pero lo cierto es que no tuvimos oportunidad. Poco a poco fueron llegando algunos de sus amigos y sentándose con nosotros. Al llegar, me miraban curiosos, pero hablaban conmigo como si me conociesen. Algunos habían venido con sus novias, que enseguida me arroparon y me hicieron sentir una más. 

			Él me preguntó en más de una ocasión que si quería que nos marchásemos, pero no sé si lo hacía por irnos juntos y besarnos o porque no quería que me sintiese incomoda. Así que contesté sincera, diciéndole que me encontraba a gusto y cómoda, pero que, si él quería, yo no tenía ningún problema en marcharnos.

			Olivia

			Había quedado con Héctor el sábado por la mañana, ya que tenía a su dichosa pareja en casa y no se podía escapar el viernes. Así que salí con unos conocidos por el centro de Córdoba. El sábado por la mañana, llamaron a la puerta de la habitación. Abrí y me encontré con Héctor. Moreno y con su barba perfecta. No había dejado su maleta en el suelo cuando ya me estaba besando. Mi cuerpo reaccionaba nada más verlo. Yo llevaba un camisón finito, que acabó en el suelo sin darme cuenta. Mis brazos estaban colgando de su cuello y prácticamente lo estaba devorando. 

			—Déjame soltar las cosas. —Se rio apartándose de mí, dejando la cartera y las llaves del coche en la mesita. Acto seguido, estampó su cuerpo contra el mío y volvió a besarme a la vez que me empujaba hacia la cama. Sus manos recorrían mi cuerpo—. Todavía estás calentita. ¿Estabas esperándome en la cama?

			Me sentó en ella y se recostó encima de mí, besándome despacio, suave, lento. Con su mano derecha apartó mi ropa interior, deslizando sus dedos por mi sexo, sin dejar de besarme y mirarme a los ojos.

			—Córrete, cariño. Dámelo —dijo con su voz ronca.

			Desperté sobresaltada, llorando y sudando por partes iguales. Nerviosa y excitada. 

			—No, no… —me dije a mí misma abrazándome a mis piernas, hecha una bola en la cama—. No, joder. 

			No quería soñar con él, y mucho menos excitarme. No podía, con él no. Pero el sueño fue tan real… Además, no era un simple sueño, era un recuerdo de uno de nuestros viajes juntos. Y dolía, dolía mucho. 

			Parte de ese fin de semana fue idílico, pero, como siempre, algo nos lo fastidió. No sé si fue por una llamada de ella o por algo que me sentó mal, pero recuerdo que la despedida fue bastante tensa. 

			Esa mañana fui de las primeras en llegar al despacho. Encima de la mesa tenía varias noticias que corregir y editar, así que la mañana fue de lo más movidita, sin darme tiempo a pensar mucho. 

			Una sombra me distrajo de mi tarea. Separé la vista de mi ordenador y me encontré con una chica morena sonriente. 

			—Hola, soy Sonia. —Volvió a sonreír—. Acabo de llegar de unos días de vacaciones. Tú eres Olivia, ¿verdad? —preguntó curiosa. 

			—Sí, perdona. —Me levanté de la mesa y le di dos besos. 

			—Pasaba a conocerte, ya que vamos a trabajar juntas. —Cogió parte de las carpetas que tenía en mi mesa.

			—Oh… Acabo de conocerte y ya te amo. —Nos sonreímos. 

			Tenía dos horas libres para comer que aproveché en ir a apuntarme al gym, que estaba dos calles más abajo. Al volver, vi a varias chicas de la oficina tomando café en una terraza, y algunas de ellas levantaron la mano para que me acercara. 

			—Siéntate con nosotras —dijo Sonia.

			Ella, como por arte de magia, les contó que me habían trasladado desde Alemania y que llevaba apenas unas semanas en Madrid, pero que llevaba más de tres años en la empresa. Entre las presentaciones y las bromas, el rato se nos pasó volando.

			Eran poco menos de las siete de la tarde cuando me llamaron por teléfono los chicos de los muebles para avisarme de que, antes de las nueve, pasarían por casa a dejarme los muebles que faltaban. Así que llamé a mi madre para que no me esperase a cenar y le mandé un mensaje a mi hermano preguntándole si podía pasarse, al que no tardó en contestarme que sin problemas. Me llamó Bea por teléfono mientras me acercaba a la parada de metro que tenía cerca y, por suerte para mí, también se animó a venir y cenar algo conmigo después.

			La verdad es que los chicos de los muebles fueron muy amables, rápidos y limpios. Para cuando llegó mi hermano y después Bea, yo ya estaba sola, barriendo los cincuenta metros cuadrados.

			El piso tenía dos habitaciones, una doble bastante grande y una de tamaño normal. Era muy mono, tenía un pasillo cortito que hacía de recibidor donde solamente tenía puesto un espejo grande y en el otro lado, una estantería y dos cajones, un paragüero y un perchero de pared. Después, el comedor, pequeño y cuadrado, y justo a mano derecha había una cocina bastante amplia, con una galería. En la parte de enfrente del recibidor, justo donde iba a ir el sofá, la salida a la pequeña terraza y, a continuación, las dos habitaciones y el baño.

			Me encantaba la distribución, ya que en medio de las dos habitaciones se encontraba el cuarto de baño. Lo había pintado todo en tonos blancos y grises, y los escasos muebles que tenía eran blancos. Tenía pocas cosas, pero se veía acogedor. El fin de semana me dedicaría a hacer la mudanza y comprar los pequeños detalles. 

			La actitud de mi hermano al ver a Bea volvió a ser tensa. Me senté en el sofá mientras él acababa de colocarme la cómoda en mi habitación.

			—¿Qué os pasa, Bea? ¿Por qué narices estáis tan tensos? —Ella no dijo nada y se sentó a mi lado. Al poco, salió Marcos de la habitación. 

			—Olivia, este fin de semana te montaré el despacho y el zapatero. —Nos miró a las dos—. ¿Os apetece cenar, chicas? —Miró a Bea directamente. Ella se puso colorada y asintió con una sonrisita. Yo me encontraba en medio, como si de un partido de tenis se tratase, mirándolos. Eso era un tonteo en toda regla.

			Fuimos cerca de mi piso, a una terracita que había en medio de una plaza. Ellos hablaban prácticamente sin mirarse. Yo me di cuenta de que hacían buena pareja, pero no, no podía ser. Mi hermano y Bea prácticamente podría ser incesto. 

			Durante la cena, me llamaron varias veces por teléfono, y contestaba, pero nadie respondía al otro lado.

			—Se habrán equivocado —les dije a los tortolitos que tenía en frente.

			Bea arqueó una ceja y yo abrí los ojos para que no dijera ni una sola palabra de Héctor delante de mi hermano.

			Héctor

			Muy pocas veces trabajaba en casa desde que llegué de Galicia. Prefería ir a la oficina y relacionarme un poco con los compañeros de trabajo. Me distraía de mis pensamientos, ya que todos siempre eran lo mismo: Olivia. 

			Estaba tomándome unas cañas con unos compañeros cuando saqué el teléfono que tenía de prepago y la llamé. Me dio tono. El corazón me dio un vuelco y el pulso se me aceleró. Al segundo tono, respondió. 

			—Hola, ¿quién es? —No dije nada—. ¿Hola? Hola, ¿quién es? —volvió a repetir, y colgué. Lo cierto es que no me salían las palabras. 

			Dejé de escuchar lo que hablaban los demás de la mesa. Su voz me retumbaba en la cabeza una y otra vez. Cómo había echado de menos su voz. Volví a llamar como si se tratase de un acosador, sin poder responder. 

			—¿Con quién hablas? —me dijo uno, y entonces guardé el teléfono en el bolsillo. 

			—Nada, escuchando el buzón de voz. —Nadie dijo nada.

			Julia me llamaba una y otra vez, pero yo ignoraba sus llamadas hasta la noche, cuando, como siempre, le mandaba un mensaje de buenas noches. 

			Recordé que con Olivia siempre nos dábamos los buenos días y las buenas noches. Yo siempre le decía que era lo primero que veía al despertarme, ella y su foto, y por la noche, lo último que veía. Jamás habíamos dejado de hacerlo en los años que estuvimos juntos. Pero para ser sincero, yo mentía. Yo dormía con otra. Y cuando no estaba, porque viajaba o se iba fuera largas temporadas, también le daba las buenas noches por mensajes.
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